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			Al amor de mi vida...

			Porque tú y yo sabemos que el amor todo lo puede.

		

	


	
	  
			

		  
		  
		  
		  
			—¡Necesito hablar contigo, Jaz! 

			—¡Pero yo no! ¡Déjame en paz! Sigue con tu vida, que yo haré lo mismo con la mía.

			Me sorprendí de lo fría que fue mi respuesta. Él también, por lo que me agarró fuerte por el codo y gritó: 

			—¡Vas a escucharme te guste o no! 

			Tiré del brazo para soltarme y lo miré fríamente. 

			—¡No te atrevas a volver a tocarme ni a gritarme! 

			No le di oportunidad a nada más. Subí al coche y me fui.

			Había pasado un mes y definitivamente necesitaba un cambio. Cruzarme con Valentín o con Claudia era algo que me disgustaba con sólo imaginarlo. Sin pensarlo demasiado y siendo totalmente impulsiva, llamé a mi hermano.

			—¡Hola, Benja! ¿Cómo estás? 

			—¡Hola, Jaz! ¿Cómo te encuentras? 

			—Bien, mejor de lo que se supone... —Suspiré—. Oye, estaba pensando en irme a Madrid un tiempo, buscar un trabajo, estar más cerca de mi hermanito... 

			—El piso es pequeño, pero eres bienvenida. ¡Creo que te puede sentar bien! 

			—Gracias, Benja, pero pensaba pedirles el piso a papá y mamá. No quiero molestar. Tú estás con Dan y necesitáis intimidad. Pero gracias. ¡Me va a ir bien estar cerca de ti! Todavía tengo que hablar con papá y mamá. No sé cómo se lo tomarán, pero de verdad, de verdad, necesito un cambio... 

			—Te entiendo. Vente a pasar un tiempo, y mientras piensas si te quieres quedar por aquí, nuestra casa está abierta para ti. No tengo que repetírtelo.

			—Gracias. ¡Te quiero, hermanito! Te llamo cuando lo tenga más claro. 

			—Adiós, Jaz. ¡Yo también te quiero! 

			Llamé a Leti para contarle la decisión que había tomado. Le propuse que ocupara mi lugar en la consulta; al fin y al cabo, había aceptado suplirme durante la luna de miel. Ambas lloramos. Nos íbamos a extrañar, pero ella sabía que para mí irme era importante. Le dejé un mensaje a Violeta, que estaba de viaje, tomé las llaves de mi Pandita y me fui a ver a mis padres.

			—¡¿Cómooo?! Pero ¿por qué? 

			Mamá lloraba, desconsolada. Papá le acariciaba la espalda tratando de tranquilizarla; él había entendido mis motivos. Cuando mamá se calmó un poco, me miró y dijo:

			—Cariño, si crees que en Madrid no vas a pensar en él, estás equivocada. El amor no se olvida tan fácilmente... 

			—Mamá, no me voy para olvidar su amor. Estoy dolida, sí, por la traición de ambos, pero lo he pensado mucho y me he dado cuenta de que no estaba enamorada. El día en que me propuso matrimonio recuerdo que tú me preguntaste si estaba segura. En ese momento debí haber dicho que no, que no estaba segura... 

			—Pero cariño... 

			Le apreté la mano y la miré para que me permitiese continuar.

			—La organización de la boda hizo que dejara de lado esa inseguridad, y me distraje con el vestido, la fiesta y mi sueño, pero hoy te puedo decir que estaba equivocada. —Tragué saliva, cerré los ojos y, sacudiendo la cabeza, añadí—: Encontrar a Valentín y a Claudia juntos fue un shock, pero también me lo hizo más fácil. Ahora es preciso que siga con mi vida, y aquí sería duro. En Madrid está Benja. Buscaré un trabajo allí; iré para las entrevistas y luego, cuando lo tenga, me mudaré. Necesito que me apoyéis en esto, que confiéis en mí... 

			—Claro, cariño. Puedo ponerme en contacto con amigos para ver si tienen algún puesto para ti. 

			—Gracias, papá, pero prefiero hacer esto sola. ¡Debo empezar a vivir mi vida! 

			—Deja que te ayudemos, cariño.

			—Me ayudaréis si me prestáis el piso. Cuando esté trabajando y tenga mi sueldo, quiero pagaros un alquiler o alquilar algo más pequeño. El piso es grande, pero ahora alquilar otro me supondría un esfuerzo considerable, y como está desocupado... 

			—Claro, cariño. Iré a por las llaves. 

			Mi hermana estaba un poco apartada, pero escuchando, y le hice un gesto para que se acercara.

			—¿Vendrás a verme?

			—¡Intenta impedírmelo! —contestó a la vez que me golpeaba el hombro, y después me abrazó fuerte.

			Imprimí algunos currículos, les adjunté mi mejor foto y los envié. A pesar de las pocas ofertas, había dos anuncios en los que estaba realmente interesada. Uno era de un colegio que requería personal de apoyo para los alumnos, y el otro, de una empresa de ingeniería para un puesto en el área de recursos humanos.

			El jueves temprano llamaron de una clínica psicológica a la que había enviado un currículo y concertamos la entrevista para el lunes por la mañana. Deseaba que me llamaran también de alguno de los otros trabajos para que el viaje valiese la pena. El viernes a media tarde, cuando estaba saliendo para Madrid, me llamaron de la empresa de ingeniería. Me había gustado la oferta; era un gran cambio. Me dieron cita para las tres de la tarde del lunes. 

			El lunes amaneció despejado. El fin de semana había estado lloviendo a ratos, aunque eso no impidió que fuera muy divertido. Tenía dos entrevistas, así que me levanté con tiempo para arreglarme. Me vestí con un traje negro de pantalón ancho, una camisa gris claro y mis zapatos de punta fina; un poco de polvo en las mejillas, algo de sombra, rímel, brillo de labios y el cabello recogido en un moño. 

			—Ya estoy lista. ¿Qué tal? —pregunté, dando una vueltecita.

			—¡Preciosa! —dijo Dan.

			—Espero causar buena impresión y que me acepten en alguno de los dos trabajos.

			—Eres inteligente y tienes excelentes referencias. ¡Sólo un tonto no te seleccionaría! 

			—Eso lo dices porque eres mi hermano. 

			—Toma, llévate mi coche... 

			—¡Gracias, Dan! ¿No lo necesitas hoy? 

			—¡No! Hace un día agradable para caminar y no estamos lejos. Además, será más fácil para ti ir de un lado a otro si utilizas el GPS en lugar de un mapa. 

			Le di un abrazo a cada uno y me marché a la primera entrevista, que era a las diez.

			Entré en la clínica psicológica Esperanza. El lugar era bonito, pero no me pareció cálido, algo que esperaba para mi entorno de trabajo. Me acerqué al mostrador y me presenté. La recepcionista me indicó que me sentara, que ya me atendería alguien de recursos humanos, así que hice lo que me dijo y, una vez sentada, aproveché para observar la dinámica del centro. Unos diez minutos después, una mujer de unos cuarenta y cinco años abrió la puerta del despacho que había a un lado de la recepción.

			—¿Señorita Azul Alzogaray? 

			—¡Soy yo!

			Me levanté y le di la mano firmemente. Para ese cambio de vida que tanto ansiaba, también había decidido usar mi segundo nombre. Siempre me había gustado y era una oportunidad perfecta.

			—Mucho gusto. Soy Inés Estévez, directora de recursos humanos. Pasa, por favor. —Me tendió la mano y con un gesto me ofreció asiento—. ¿Deseas un té o un café? 

			—Un café estaría bien, gracias.

			Habló por el interfono y le pidió a la recepcionista dos cafés, para luego acomodarse en su sillón.

			—Tu currículo es realmente impresionante. Fuiste la mejor de tu promoción... y tienes muy buenas referencias.

			—¡Gracias! 

			Pero cuando iba a explicarle mi experiencia, se abrió la puerta. Era la recepcionista, con una bandeja con café para ambas.

			—Gracias, Luisa... Como te decía, estoy impresionada con tu currículo. Aquí, en Esperanza, estamos haciendo una reestructuración del perfil que queremos darle a la clínica. —Tomó un sorbo de café y continuó—: Antes nos dedicábamos a los adolescentes, pero empezamos a expandirnos y a abarcar niños y adultos, como habrás podido observar en las salas de espera. 

			Tomé un sorbo de café; quemaba levemente. Hablamos largo rato de mi experiencia, de la línea de trabajo, de cómo funcionaban y de cómo estaba organizada la clínica, entre otras cosas. Terminamos con lo inevitable.

			—¿Cuáles son tus aspiraciones salariales? Nos gustaría que formaras parte de nuestro staff, pero debes saber que por el momento no es gran cosa lo que podemos ofrecerte. Sin embargo, quisiéramos que tuvieras en cuenta nuestra propuesta para el área infantil.

			El café estaba horrible, pero me parecía una falta de educación no tomarlo, así que lo terminé de un trago.

			—Quiero ser sincera como usted lo ha sido conmigo. Tengo otra entrevista esta tarde. La oferta es distinta... 

			—Entiendo y agradezco tu sinceridad. Te concretaré la propuesta, y cuando tengas la otra entrevista, podrás elegir qué es lo mejor para ti. —Se levantó de su silla—. Déjame mostrarte los consultorios.

			Cuando terminamos, nos dimos la mano y me confirmó que, a más tardar, me enviaría la propuesta a lo largo de la tarde del día siguiente. 

			Ya había pasado el mediodía y decidí almorzar algo liviano por el camino y llamar a mi hermano para contarle cómo me había ido.

			—Sí, Benja, me ha gustado, pero no me ha encantado. Estaría haciendo lo mismo que en casa, y realmente preferiría un cambio. Voy a ver qué tal la otra entrevista. Los de la clínica estaban muy interesados en que aceptara, aunque me han dicho que no me podían pagar mucho. 

			—Seguramente, surgirá alguna otra oportunidad. No tengas prisa. 

			—Quizá... Nos vemos esta noche, Benja. Un beso.

			—Otro para ti.

			Miré el reloj; todavía tenía dos horas largas por delante, así que decidí ir al piso de mi hermano a refrescarme. Como hacía bastante calor, me di una ducha y me puse algo más fresco: un vestido recto color chocolate con un cinturón crema y los zapatos sin puntera, haciendo juego. Me retoqué el maquillaje, tomé el maletín y salí para dirigirme a la siguiente entrevista.

			Cuando llegué a mi destino, gracias al GPS, busqué dónde estacionar. No fue fácil; los alrededores del paseo de la Castellana están abarrotados de empresas y edificios de oficinas. Caminé tres manzanas hasta dar con el inmueble, que no me impactó, al menos en comparación con las Torres Kio, que destacaban arquitectónicamente a su lado. El edificio tenía cinco pisos de cemento pintado de color crema y vidrios ambarinos ahumados. Un rótulo horizontal anunciaba: «Ingeniería Del Monte». Después de que las puertas de vidrio se abrieran automáticamente, observé que el interior también era de cemento en tonalidades crema, con suelo de madera lustrada. En el vestíbulo había grandes sillones de cuero a tono con las paredes, una mesa de vidrio ahumado con un pie de cemento y grandes floreros con hojas verdes y jazmines que daban vida a aquel minimalista edificio. La única decoración que había en las paredes eran varias pantallas planas. 

			Me acerqué al mostrador y me presenté. La chica de recepción fue muy amable y me dio una acreditación de visitante.

			—Los ascensores están a la izquierda. Cuarto piso. Al fondo la espera el señor Borges, de recursos humanos —me explicó, sonriendo gentilmente. 

			—¡Gracias! 

			Me encontraba ya frente a los ascensores cuando se abrió el primero y me llevaron por delante. El choque fue eléctrico. Mi maletín cayó al suelo, se abrió, y los papeles que había dentro se desparramaron. Me agaché para recogerlos mientras escuchaba que quien me había atropellado hablaba enérgicamente.

			—¡Te dije que no! ¡Pues soluciónalo! ¡Ése es tu maldito trabajo! 

			La chica que estaba con aquel hombre se agachó a ayudarme.

			—Lo lamento —murmuró con cara de terror.

			Miré hacia arriba, molesta, y vi que el hombre me atravesaba con sus ojos azules sin inmutarse. 

			—Tranquila, no ha sido culpa tuya —contesté, y a él lo asesiné con la mirada.

			Rápidamente, terminamos de recoger los papeles, cerré mi maletín, me incorporé, le di las gracias a la chica y entré en el ascensor que tenía las puertas abiertas. No quise mirar hacia atrás porque podía sentir sus ojos siguiendo mis movimientos. Presioné el botón del cuarto piso y las puertas se cerraron. No me di cuenta de que había estado conteniendo la respiración hasta que espiré fuertemente.

			—¡Maleducado! —grité al espejo—. ¡Ni disculpas, ni nada! 

			Caminé hasta la recepción del cuarto piso y me presenté nuevamente. Otra amable chica me acompañó a la sala de espera e, indicándome que ya me atenderían, me ofreció algo de beber. 

			—Agua estaría bien, gracias.

			El piso era idéntico a la planta baja: vidrios ahumados, cemento en tono crema, sillones de cuero, mesa de vidrio con un pie de cemento, jazmines y suelo de madera. Me senté en el mullido sillón y la recepcionista me trajo en seguida una bandeja con el agua. Cuando estaba terminando de beber, se abrió la puerta de un despacho y un hombre entrado en los cincuenta me llamó y tendió la mano para saludarme.

			—Señorita Alzogaray, mi nombre es Carlos Borges. Soy el director de recursos humanos. 

			—Mucho gusto, señor Borges —respondí, estrechándole la mano.

			—Pase, por favor. ¿Desea algo de beber? 

			—No, muchas gracias. Ya he tomado algo mientras esperaba.

			—Bien. 

			El señor Borges hizo una pausa y, con un gesto, me indicó un sillón para que me sentara, y él se sentó frente a mí.

			—Señorita Alzogaray —continuó—, me temo que no tengo buenas noticias. La habíamos citado para ofrecerle el puesto de psicóloga, aquí, en el departamento de recursos humanos, pero el puesto ya no está disponible —dijo con pena o vergüenza. 

			Mi rostro debió desfigurarse, ya que de inmediato él se agarró el puente de la nariz y, cerrando los ojos, levantó las gafas que llevaba puestas.

			—Podría hacer algunas llamadas. Tiene usted un currículo excelente, pero no puedo asegurarle nada. 

			—No se preocupe, señor Borges —lo tranquilicé, y me levanté casi de un salto.

			—Señorita Alzogaray, disculpe que la hayamos hecho venir. Deberíamos haberla avisado, pero... 

			El hombre no sabía qué decir, y yo tampoco. Entonces se levantó del sillón, me siguió hasta la puerta y la abrió para dejarme salir. Nos dimos la mano para despedirnos, y cuando me volví para irme, choqué contra alguien. «¡Maldita sea! ¡Dos choques en el mismo día es demasiado!» Miré hacia arriba y ahí estaban nuevamente esos ojos azules. «¡Mierda!» Estaba muy cerca. «No debe ser mucho mayor que yo.» 

			—¡Señor Del Monte! —exclamó el señor Borges.

			—Con permiso —dije, impaciente—. Que tenga un buen día, señor Borges.

			—Igualmente, señorita Alzogaray. Disculpe el error. 

			Me giré un poco para fulminarlo con la mirada y rehíce el camino hacia el ascensor. Cuando llegué a la planta baja, tiré de la tarjeta de acreditación y se la dejé a la recepcionista. 

			—Gracias. Buenos días.

			Al darme cuenta de que estaba hablando por teléfono, la saludé con la mano en el aire y caminé hacia la puerta de entrada. Estaba a punto de salir cuando oí que me llamaba.

			—¡Señorita Alzogaray! —Me volví—. El señor Borges quiere verla en su despacho.

			Caminé otra vez hacia el mostrador y me tendió la acreditación nuevamente, pero me negué.

			—Dígale al señor Borges que mi tiempo también vale y que no me gusta que me lo hagan perder por capricho. Gracias.

			Salí del edificio y recorrí las tres manzanas hasta donde había dejado el coche de Dan casi corriendo. Sonó el móvil. «Número privado.» No quería atender la llamada. Podía ser Valentín, que llevaba más de un mes con múltiples e inútiles intentos de comunicarse conmigo. Dejé que saltara el buzón de voz.

			Subí al coche, me aferré al volante y repasé la última hora de mi vida. La electricidad todavía estaba allí. No había sido una, ¡sino dos veces! 

			—¡¡Grrr!! 

			Otra vez sonó el móvil. «Número privado», otra vez.

			—¡No te voy a atender! —grité como si el móvil tuviese la culpa.

			Puse en marcha el coche. Tendría que enviar otros currículos. Había decidido quedarme unos días más para ir al piso de nuestra infancia; después de todo, si conseguía trabajo, ése sería mi hogar de nuevo. El jueves regresaba a Marbella, así que debía apurarme si quería conseguir alguna otra entrevista.

			Pasé por la librería de mi hermano y Dan y les conté lo que me había ocurrido, aunque sin mencionar nada del maleducado de ojos azules.

			—¡Podrían haberme avisado por teléfono en lugar de hacerme ir a propósito!

			—¡Qué ridículo! 

			—Jaz —dijo Dan con tono tranquilizador—, quédate el tiempo que necesites. Envía otros currículos y no aceptes un trabajo que no te guste —me aconsejó, haciendo referencia a lo que yo le había comentado a mi hermano sobre el puesto que me habían ofrecido en la clínica. 

			—Es lo que voy a hacer, pero primero quiero ir a nuestro piso para revisar que todo esté bien. 

			—Está amueblado y equipado con lo básico. Faltan la televisión, el equipo de música y esas cosas. ¿Qué te parece si nos pasas a buscar y vamos de tapas?

			—¡Me parece fantástico! ¿A qué hora nos encontramos? Te devuelvo el coche, Dan. Muchas gracias. Me voy en metro y así aprovecho para tomar un poco de aire... 

			—A las siete y media cerramos. 

			—¡Perfecto! Nos vemos luego, entonces. 

			Me dirigí al metro. Aún sentía la electricidad de aquel choque. Me sorprendí pensando en sus ojos y en la intensidad de su mirada. Sacudí la cabeza para deshacerme del pensamiento. «¡Basta! Tengo que poner mis energías en conseguir otras entrevistas.»

			Llegué al piso de nuestra infancia. Tantos recuerdos. Nunca supe por qué nos habíamos marchado a Marbella. Lo habían pintado y habían cambiado algunos muebles. Entré en mi habitación, que estaba igual a como la recordaba. Abrí la puerta del vestidor. En ese caso, lo recordaba más grande. ¡Claro, cuando uno es pequeño, todo parece más grande! Allí, en el espejo del vestidor, encontré la foto que me había hecho con mi amigo en la plaza Mayor, espantando las palomas; desde muy pequeña, odiaba las palomas, así que él, cada vez que veía alguna, la ahuyentaba por mí. Me sonreí ante el dulce recuerdo. Mamá nos había hecho esa foto, y cada uno tenía una copia. ¡Éramos tan pequeños! Tendríamos unos siete u ocho años. 

			Con el tiempo, dejé de preguntar por él. Años después de habernos ido, mis padres no respondían o lo hacían con evasivas. Algo había pasado. Apunté mentalmente que debía preguntarle a Benja. Él era menor que yo, pero quizá habría escuchado algo.

			Recorrí el piso y recordé cómo corríamos jugando al escondite. Mi lugar favorito era el vestidor. «¿Dónde estará? ¿Seguirá en Madrid? ¿Se habrá casado?» No recordaba su apellido. Tenía ocho años cuando nos fuimos, y de eso hacía ya veinte. Sonó el móvil y me sacó de mis bellos recuerdos; otra vez el «número privado».

			—¡¿Otra vez?! 

			Empecé a dudar si no sería una llamada de la clínica, aunque habían dicho que se pondrían en contacto conmigo al día siguiente, pero por si acaso decidí atenderla.

			—Hola —contesté secamente.

			—¿Señorita Alzogaray? 

			—Sí, soy yo. ¿Con quién hablo? 

			—Buenas tardes. Le llamo de Ingeniería Del Monte. —Hubo un segundo de silencio y continuó—: El señor Del Monte desea que vaya a su despacho mañana por la mañana. 

			—¿El señor Del Monte? —Había oído que el señor Borges había saludado a aquel maleducado de esa forma—. Señorita...

			—Ibarra.

			—Señorita Ibarra, por favor, dígale al señor Del Monte que mi tiempo vale y que no deseo seguir perdiéndolo en su empresa. 

			—Eso ya se lo he dicho... al señor Borges y al señor Del Monte cuando usted me lo ha comunicado antes. —¡Ah!, hablaba con la amable recepcionista de la planta baja—. Pero el señor Del Monte me ha pedido expresamente que insista y le diga que desea verla, ya que ha habido un malentendido con respecto al puesto que le habían ofrecido. 

			—Además, el señor Borges ya me ha explicado que el puesto no está disponible. No hay más que hablar... 

			—Ése es el malentendido. El puesto está disponible y el señor Del Monte desea que usted lo tenga en cuenta. —«¡Vaya!», pensé—. ¿Le parece bien a las nueve de la mañana? 

			Reflexioné dos segundos.

			—Allí estaré... 

			—¡Perfecto! Hasta mañana, entonces.

			—Hasta mañana.

			«¿Habré hecho bien?» Me había gustado la propuesta de la empresa, pero entre el maleducado y la pérdida de tiempo con el señor Borges, la visita me había dejado un mal sabor de boca. No obstante, más animada por tener aún una entrevista por delante, volví al piso de Benja y Dan para cambiarme por algo más informal y regresé a la librería.

			Le estaba tomando el gusto al metro. A las siete y media, puntual, estaba en la puerta de Libros con Aroma, un lugar cálido donde tomar deliciosos y aromáticos cafés, disfrutando de un buen libro en papel o electrónico. Dan y Benja lo habían levantado desde cero, y siempre había gente. Benja se había licenciado en Literatura y Dan era un amante autodidacta de los libros; se les veía realmente a gusto en su tienda. El ruido de la persiana de metal me sacó de mi abstracción. 

			—¡Vamos! ¡La noche madrileña nos espera! 

			Nos subimos al coche y fuimos a un bar. En la barra, entre risas, tapas y cervezas, les conté que me habían llamado de Ingeniería Del Monte para explicarme que había habido alguna clase de malentendido con el puesto y que mañana tenía una entrevista con el mismísimo señor Del Monte, aunque no sabía si era el padre o el hijo.

			Charlamos, reímos y por un buen rato olvidé las últimas seis semanas.

			—Me gusta verte reír, Jaz. Siempre fuiste risueña. No te veía así desde hacía tiempo... 

			—No es fácil olvidar la traición, Benja, pero debo decirte que me siento cada vez mejor... ¡Y basta de Jaz! He decidido usar mi segundo nombre en Madrid, así que Azul, s’il vous plaît. 

			Dan se rió, exasperado.

			—Las mujeres tienen una extraña forma de sobrellevar las crisis. 

			—«Resiliencia», lo llaman otros —le respondí, riéndome.

			Terminamos las cervezas y decidimos retirarnos; yo tenía que prepararme para la entrevista del día siguiente. En el coche, camino del piso, le pregunté a mi hermano si se acordaba del apellido de mi amigo, pero como ya sospechaba, tampoco él lo recordaba.

			—Ni se te ocurra preguntárselo a papá o mamá —dijo en seguida—. ¡Sabes cómo se ponen cuando se toca el tema! 

			—¿Tú sabes qué pasó, Benja? 

			Me quedé callada hasta que mi hermano me interrumpió el pensamiento.

			—Una vez escuché una conversación... Parece que su padre y papá se liaron a golpes. 

			—¿Por qué? 

			—No sé, pero eran amigos de la infancia. Luego estudiaron juntos... 

			—Sí, sí, conozco la historia. Después montaron una clínica... Bla, bla, bla...

			Llegamos al piso. Había sido un largo día, así que llamé a mis padres para contarles cómo me había ido, me di un baño y me acosté. En seguida caí en un sueño profundo. Me desperté agitada. Miré el despertador; eran las 5:37 de la mañana. Me levanté y fui a por un vaso de agua fresca. Estaba nerviosa. Bebí y me volví a acomodar en el sillón para intentar conciliar el sueño un rato más. A las siete y cuarto sonó el despertador.

			—¡Maldición! 

			Me levanté del sillón arrastrándome y fui a la ducha. Arreglé mi cabello, me puse un poco de maquillaje y, al salir del baño envuelta en el albornoz, me inundó el aroma a café recién preparado. 

			—¿Éste, o éste? —pregunté, mostrándoles los conjuntos que había elegido para la entrevista. 

			—Creo que el traje de falda gris es muy elegante —dijo Dan, extendiéndome una taza.

			Mi hermano prefirió el traje de pantalón pitillo negro.

			—¡Gracias! —les lancé a ambos—. ¡Sois de gran ayuda! 

			Me decidí por el traje de falda gris, una blusa blanca con unas delicadas alforzas que realzaban mi escaso busto y entallaban mi cintura, y zapatos de tacón grises.

			—¡Lista! Voy en metro, así que me marcho ya. —Le di un beso a cada uno—. ¡Deseadme suerte! 

			Ambos cruzaron los dedos y me guiñaron un ojo.

			—¡No la necesitas! —gritó Benja.

			Me llevó veinte minutos llegar a Ingeniería Del Monte. Estaba nerviosa, no había dormido bien, y al cruzar las puertas del edificio me golpeó una sensación de pánico que me provocó náuseas. Hice un par de respiraciones profundas y me acerqué a la recepción, desde donde la señorita Ibarra me sonreía.

			—Buenos días.

			—Buenos días, señorita Alzogaray. Llega usted temprano. El señor Del Monte ha llegado temprano también. La anunciaré. Tome asiento, por favor —me indicó, señalándome los enormes sillones.

			Al momento, volvió a dirigirse a mí.

			—Señorita Alzogaray, el señor Del Monte la espera en su despacho. —Me tendió la acreditación—. Quinto piso. Ya sabe dónde están los ascensores... 

			—Gracias.

			Me coloqué la tarjeta en la solapa de la americana y me dirigí nerviosa a los ascensores; presioné el botón y, al instante, oí la campanilla. Las puertas se abrieron y entré. Me miré en el espejo para corroborar que estaba bien. Traté de tranquilizarme. Mi corazón latía a mil por hora. «¿Qué es esto?» Nunca me había sentido tan nerviosa antes de una entrevista de trabajo...

			Las puertas del ascensor se abrieron en el quinto piso. Era un espacio más diáfano, con una gran área de recepción, dos puertas dobles a cada extremo de la planta y una gran sala de reuniones vidriada detrás de la recepción. Me acerqué al mostrador y le sonreí a la chica que el día anterior me había ayudado a recoger los papeles del suelo. Ella me devolvió la sonrisa. Su compañera, una chica muy poco simpática, salió de detrás del mostrador.

			—Acompáñeme, por favor.

			Sin mediar palabra, la seguí. Iba vestida, al igual que las demás recepcionistas, con un impecable uniforme de falda beige y camisa blanca, tacones más que altos, un ajustado moño y demasiado maquillaje para esa hora de la mañana para mi gusto. Golpeó la puerta con los nudillos y, sin esperar respuesta, entró en el imponente despacho. Me acompañó hasta la zona de estar, donde había tres impresionantes sillones de cuero, una gran mesa central de vidrio ahumado del mismo tono que el de las ventanas, con un enorme florero lleno de jazmines y hojas verdes, y un hogar enfrente de los sillones revestido de la misma madera del piso, que iba a tono con el hermoso escritorio de madera que había en el otro extremo de la estancia. El resto de la decoración era igualmente sobrio; había algunas pinturas en la pared donde se encontraba la puerta, y otras más pequeñas en la pared revestida en madera que quedaba detrás del escritorio, en la que había una puerta entornada que presumiblemente conducía al baño. El despacho era bastante más cálido que el resto del edificio.

			—El señor Del Monte estará con usted en un momento. Tome asiento. ¿Desea algo de beber?

			—Agua está bien... —respondí mientras dejaba mi maletín y me sentaba.

			—Y un café para mí, señorita López. —Esa voz a mis espaldas hizo que un escalofrío recorriera mi columna—. Gracias, y no me pase llamadas.

			La chica se retiró cerrando la puerta del despacho sin hacer ruido. Yo estaba petrificada, pero la cordura o la educación primaron y me levanté casi de un salto, a la vez que me volvía. Ahí estaba, mirándome, sentado sobre su escritorio, con los brazos cruzados, las piernas extendidas y los tobillos uno sobre otro. Vestía un impecable traje gris pizarra, camisa blanca y corbata también gris.

			—Buenos días, señorita Alzogaray.

			No me quitaba sus profundos e intimidantes ojos azules de encima. Era la primera vez que se dirigía a mí.

			—Buenos días, señor Del Monte —dije mientras me acercaba y le tendía tímidamente la mano. 

			De inmediato, se levantó, tomó mi mano y la apretó. En ese momento, se me cortó la respiración. Me pareció que él también había sentido algo, porque nuestros ojos no se apartaron y vi que sus pupilas se dilataban. Por mi parte, no estaba acostumbrada a reaccionar de ese modo.

			—Tome asiento, señorita Alzogaray.

			Me indicó el sillón donde había estado sentada, se acomodó elegantemente la americana y se sentó a mi derecha.

			—Creo que le debemos algunas disculpas —anunció, buscando mi mirada.

			La puerta se abrió en ese instante y entró la señorita López sosteniendo una bandeja con su café y mi agua.

			—Por favor, cancele mis reuniones hasta después del mediodía. 

			—Sí, señor. ¿Necesita algo más? 

			—Que llame la próxima vez que entre en mi despacho —le soltó bruscamente, de manera que ella se sonrojó y salió sin hacer ruido.

			Entonces se acercó a la mesa, tomó su taza y dio un sorbo. Mis ojos viajaban entre la taza y su boca. No podía evitarlo; su boca era perfecta. Levantó la mirada y me observó.

			—¿No le gusta el café? —preguntó, asombrado.

			—Sí, pero ya he completado mi dosis matutina. 

			Vi su sonrisa detrás de la taza, que luego apoyó en el platillo que estaba sobre la mesa.

			—Como le decía, le debemos algunas disculpas. Primero, por haberla hecho venir ayer, haciéndole perder su precioso tiempo. —Me miró conteniendo una sonrisa y entendí que lo decía por lo que yo le había transmitido a la señorita Ibarra el día anterior—. Y por ser un maleducado... —añadió, dibujando, ahora abiertamente, una sonrisa burlona.

			Quería esconderme debajo del sillón. «¡Oh, Dios! Pero ¿cómo sabía que le había llamado maleducado?» Mi cara debía ser un poema, porque a continuación siguió explicándose.

			—Me lo merecía. La atropellé saliendo del ascensor y no la ayudé a recoger sus papeles, y luego, cuando abandonaba el despacho del señor Borges... —Se calló un momento, nos miramos, y finalmente, continuó—: Ésa fue la segunda vez que no pude decir nada, y no estoy acostumbrado a quedarme sin palabras. 

			«¿Segunda vez? ¿Qué quiere decir?»

			—Señor Del Monte, ¿para qué me ha hecho venir exactamente? 

			—El puesto de psicóloga para el departamento de recursos humanos sigue disponible. Querría que lo tuviera en cuenta. Carlos, el señor Borges, me pasó su currículo, y es muy impresionante dada su edad. —Hizo una pausa para ver mi reacción—. Me gustaría mucho que aceptara nuestra propuesta... 

			—Tengo otra oferta que también me interesa y que sería como continuar con mi trabajo actual en un consultorio infantil de Marbella. —Él frunció el ceño—. Sí, vivo en Marbella, pero he decidido trasladarme a Madrid. Lo cierto es que también me agradaría trabajar en su empresa. Me gustan los desafíos y busco un cambio.

			Esperé a ver qué decía, pero su rostro no transmitía mucho. Tenía un brazo extendido sobre el respaldo del sillón y una pierna cruzada sobre la otra rodilla.

			—Mi empresa es un desafío constante; la tecnología lo es. Me gusta que sienta que este empleo pueda serlo para usted, y estoy seguro de que estará a la altura... 

			Era palpable una tensión importante en la atmósfera de aquel despacho que olía a madera, a jazmines y a él. Me tomé el agua; tenía la boca seca. Él tomó otro sorbo de café. 

			—¿Cuándo puede comenzar? 

			—¿Cuándo necesita que comience? 

			—¿Ayer? —respondió con esos ojos color cielo brillante y con una hermosa sonrisa.

			—Ayer no fue un buen comienzo... 

			—Tiene razón; no lo fue, por mi culpa. 

			—Como le he dicho, estoy mudándome, así que necesitaría unos días para resolver algunas cosas. Podría empezar el lunes. 

			—No hay problema. De todas formas, tengo que viajar a la delegación de Vigo mañana por la mañana y regreso el viernes, así que puede empezar el lunes. Me gustaría ponerla al tanto del trabajo personalmente. 

			Mi móvil comenzó a sonar e interrumpió sus palabras. Dejé que sonara. 

			—Tal vez —añadió él— debería contestar... 

			Descolgué.

			—¡Hola! 

			—¿Señorita Alzogaray? 

			—Yo misma. ¿Con quién hablo?

			—Soy Inés Estévez, de la clínica Esperanza.

			Habíamos quedado en que me llamaría ese día para hacerme una propuesta concreta, pero no era un buen momento...

			—Señora Estévez, ahora estoy en una reunión. ¿Puedo llamarla cuando termine? —dije, mirando al señor Del Monte, que observaba atentamente cada uno de mis nerviosos movimientos.

			—Ningún problema. Espero su llamada.

			—Gracias. —Guardé el móvil en el maletín—. Disculpe; debí haberlo apagado al entrar en su despacho. 

			Terminó el café de un sorbo y se levantó.

			—Hagamos un recorrido por el edificio, y luego podemos almorzar... 

			—¡Oh, no!, muchas gracias. Tengo un compromiso para el almuerzo. Acepto el recorrido, pero después tendré que marcharme.

			No tenía ningún compromiso, pero su presencia me inquietaba, y almorzar juntos hubiese sido demasiado para ese día. Creo que mi respuesta no le gustó porque frunció el ceño a modo de desaprobación. No obstante, hizo un ademán para indicarme el camino y se adelantó para abrir la puerta. «El maleducado tiene modales, después de todo...» 

			Recorrimos el edificio. Ésas eran las oficinas centrales. La empresa tenía varias sedes en distintos puntos de España, cada una con una unidad de ingeniería, algo que yo ya sabía dado que la oferta implicaba que tuviese disponibilidad para viajar. Orgulloso y entusiasmado, el señor Del Monte me contó lo que hacían en cada una de las delegaciones. Era evidentemente un apasionado de la tecnología. Terminamos el recorrido en la cafetería de la planta baja. Luego me acompañó hasta la puerta.

			—¿Ha venido en coche? 

			—No, mi coche aún está en Marbella. Uno de los asuntos que tengo que solucionar en estos días es ver qué hago con él; mientras tanto, puedo moverme en metro o usar el de mi hermano —contesté, aunque en realidad era el coche de Dan; mi hermano no conducía, pero no iba a entrar en esa clase de detalles.

			—Si decide traerlo, dispondré que le reserven una plaza en el estacionamiento de la empresa. Puedo pedirle al chófer que la lleve a su cita; quizá la haya entretenido demasiado, y no quisiera que por mi culpa llegase tarde... 

			—No se preocupe. El metro me deja en mi destino.

			Me estrechó la mano y nos despedimos. Nuevamente sentí esa electricidad que me dejaba sin respiración. Nos miramos y pareció una eternidad. 

			—Que tenga un buen día. 

			—Lo mismo le deseo.

			Caminé hasta el metro. Era la hora del almuerzo y había gente por todos lados. El calor resultaba insoportable, o quizá era yo...

			—¡Mamá, he conseguido el trabajo que quería! —le grité sin decir «hola». 

			—¡Hola, hija! ¡Qué alegría! ¡Cuéntame! 

			Le conté que básicamente mi trabajo consistiría en valorar el perfil psicológico de los aspirantes y determinar si se adecuaba a lo que la empresa buscaba. Pero lo más importante eran las consultas periódicas con los empleados, para lo cual una semana al mes me desplazaría a una delegación de la compañía en cualquier parte del país.

			—Es un trabajo muy interesante y se sale completamente de lo que venías haciendo. ¡Parece un desafío! 

			—Eso mismo me he dicho yo. Estoy muy contenta. 

			—¡Me alegro mucho! Tu padre pregunta cuándo vienes, para que podamos ayudarte con la mudanza. 

			—El jueves por la tarde estaré ahí. Empiezo a trabajar el lunes, así que debo darme prisa.

			—Tu hermana y yo podemos adelantar guardando tus cosas... 

			—¡Eso sería de gran ayuda! ¡Gracias! No voy a traer más que algo de ropa, algunas fotos y objetos personales, la televisión y poco más... He pasado por el piso y está completamente amueblado. No tengo tantas cosas, por lo que veré si puedo traerlo todo en mi Pandita. Tener coche aquí no es indispensable, pero sin duda me será útil. 

			—Puedes ir en el coche con Cecilia y nosotros trasladamos tus cosas en la furgoneta, nos encontramos todos en el piso y cenamos juntos, ¿te parece? 

			—¡Me parece perfecto! 

			—¿Qué harás con tu piso? 

			—De momento, nada. Quiero ver si me adapto a Madrid y al nuevo trabajo. Si es así, en un par de meses lo alquilaré, y con ese dinero podré pagar el alquiler de aquí. 

			Mi madre me interrumpió. 

			—No tienes que pagar nada. El piso estaba vacío y no necesitamos el dinero. 

			—Aun así, mamá, quiero hacerlo.

			—Eres muy testaruda, como tu padre... Nos vemos el jueves. Dale un beso a tu hermano. 

			—Lo haré. Besos para ti, papá y Ceci.

			Colgué y comencé a preparar algunas cosas para el viaje. Luego tomé una botella de agua del frigorífico y me senté en la terraza para llamar a Leti y a Violeta. Hacía días que no sabía nada de ellas y quería contarles cómo iba mi vida en Madrid. Violeta se encontraba en Suiza con su compañía de danza; siempre estaba viajando, pero volvía el sábado, así que quedamos en vernos por la noche.

			La última llamada del día fue para la señora Estévez. Le agradecí su ofrecimiento y le expliqué que había tenido la otra entrevista y que la oferta era inmejorable. Ella lo entendió y me deseó suerte.

			Llegué el jueves por la tarde a Marbella. Ceci y mamá estaban en mi piso empaquetando. Nos sentamos a tomar un café y a charlar sobre mis planes, hasta que se fueron. El viernes acabé de seleccionar las cosas que quería llevarme: algunos cuadros, fotografías, cacharros, recuerdos, adornos y mis cedés.

			—¿Quién es? 

			—¡Nosotrasss! 

			Abrí rápidamente y las esperé en el umbral de la puerta.

			—No sabía que unos shorts, una camiseta y un pañuelo en la cabeza fueran el nuevo look madrileño —observó, irónica, Leti, que se abalanzó sobre mí y me abrazó fuerte.

			—¡Cómo te he extrañado, amiga! —Hizo un mohín—. ¡Y cómo te voy a extrañar! 

			—Ya, ya... —dijo Violeta—. Dejadme un poco de espacio.

			Nos abrazamos las tres. Adoro a mis amigas, y me hacían mucha falta; sin duda, era una de las cosas que más añoraría. Pensé en cómo me las arreglaría para estar sin ellas.

			—Manos a la obra —dijo Leti, arremangándose—. ¿Qué falta por empaquetar? 

			—Casi nada. Las cosas del baño y revisar mi mesilla de noche, pero eso puede esperar. Ahora quiero disfrutar de mis amigas.

			Nos sentamos en la terraza con unas cervezas y unos montaditos y nos pusimos al día. Les conté en qué consistía mi trabajo nuevo y lo mucho que me había sorprendido lo joven que era mi jefe.

			—¡Jaz, te estás poniendo colorada! —me acusó Violeta.

			—¡De eso, nada, Violeta! No voy a ocultar que está buenísimo y que cuando me mira... —Puse los ojos en blanco—. Hay algo tan familiar en él..., pero confieso que me pone nerviosa. 

			—¡Uy, uy, uy! —exclamó Leti, levantando las cejas—. ¿Alguien que te pone nerviosa? ¡Digno de conocer! —Hizo una pausa—. Además, me encanta que ése ya no ocupe tus pensamientos.

			—No los ocupa. Tengo mejores cosas en que pensar: mi mudanza, el nuevo trabajo, cómo os voy a echar de menos. —Alargué la mano para tomar y apretar la de Leti, que estaba a mi lado.

			—Por cierto, Claudia vino a verme. Quería verte, hablar contigo. Me pareció que estaba arrepentida.

			—No me interesa, Leti —la interrumpí—. No quiero hablar ni saber nada, ni de ella ni de él. 

			—Perdona, Jaz. 

			—A mí me dejó un mensaje en el contestador mientras estaba en Suiza, pero no he querido hablar con ella. Francamente, creo que Claudia de arrepentida no tiene nada. 

			Después charlamos del nuevo novio de Leti. Parecía muy entusiasmada, lo que me hizo feliz. Quedamos en que la próxima vez que fuera a Marbella me lo presentaría. 

			—El trabajo en la clínica de Ricardo es genial. Los niños te extrañan; cada vez que vienen a la consulta me piden que te envíe besos. 

			—Yo también los extraño. Papá me ha comentado que está muy contento de tenerte allí. 

			Por su parte, Violeta nos habló de la gira de dos meses que haría para la representación de Firebird, una obra basada en cuentos folclóricos rusos. Y terminamos la noche llorando; nos íbamos a añorar. Una vez que se hubieron marchado, guardé las últimas cosas que quería llevarme y me fui a dormir.

			El domingo, al amanecer, llegaron mis padres con Ceci. Cargamos las cajas más grandes y los equipos en la furgoneta, y algunas cajas más pequeñas y cosas sueltas en mi Pandita azul. Tras servir dos tazas de viaje, una para mi hermana y otra para mí, hasta el borde de café, cerré la puerta a mi vida en Marbella.

			Eran las siete y media de la mañana y teníamos casi siete horas de viaje por delante. Tomamos la A-7, para enlazar con la A-4 más tarde; seguíamos a la furgoneta de mis padres. En el Ipod de Ceci empezó a sonar Somebody That I Used to Know, de Gotye. No tuve ni que mirarla para que se diera cuenta de que no era una melodía apropiada y pasó a algo más movido, mi canción favorita, Titanium. Ésa era una canción que me hacía sentir fuerte, me daba energía. Ceci y yo parecíamos dos locas cantando con el volumen a tope y las ventanillas abiertas. Pusimos la canción en modo repetición y la escuchamos unas veinte veces. Al día siguiente estaría agotada, pero Ceci se quedaba unos días más para ayudarme a desempaquetar, disfrutar de Madrid y poder estar los tres hermanos juntos. 

			Llegando a Manzanares, paramos en un área de servicio de la autovía para almorzar y descansar un poco. Hacía mucho calor. Tras un emparedado y un té helado, seguimos el viaje. Volví a poner música. David Guetta y Bob Sinclair son nuestros favoritos, así que me acompañaron el resto del camino, ya que Ceci se había dormido. Cuando estábamos entrando en Madrid, la desperté. Llamamos a Benja para decirle que estábamos a media hora del piso, pero él ya estaba allí esperándonos. Entramos en el estacionamiento un poco antes de las cinco de la tarde. Como habíamos hecho otras paradas además de la de Manzanares para descansar y poner combustible, el viaje nos había llevado más tiempo de lo que habíamos planeado.

			Hacía veinte años que no estábamos juntos en ese piso. Ceci nunca había estado; ella había nacido en Marbella. Mientras cenábamos, mi hermana preguntó lo que yo había preguntado en varias ocasiones sin haber obtenido una respuesta convincente.

			—¿Por qué os mudasteis a Marbella? 

			—Porque necesitábamos un cambio.

			Mi hermana nunca se había interesado por esa historia, nunca antes había preguntado. Benja y yo nos miramos. Quizá Ceci obtuviera algo, pero las respuestas fueron más de lo mismo, puras evasivas. Ella se conformó.

			Finalmente, Benja se marchó a su piso y papá se fue a dormir, al igual que Ceci. Estaba preparando mi ropa para el trabajo cuando entró mamá con dos tazas de café y se sentó en el borde de la cama. 

			—Te encantaba encerrarte en el vestidor —dijo, tomando un sorbo y mirando en esa dirección.

			—¡Sí! Cuando vine la semana pasada entré y me pareció pequeño. Lo recordaba enorme... Y allí —añadí, señalando el espejo— encontré una foto que nos hiciste en la plaza Mayor. 

			—La recuerdo.

			Se quedó callada, mirando el contenido de su taza. 

			—¿Por qué, mamá? —pregunté, sentándome a su lado.

			—Ya has oído a tu padre: porque necesitábamos un cambio, como lo necesitas tú ahora. 

			—¡No me vengas con ésas, mamá! —le lancé—. Nos mudamos en plena época de clases. Tú trabajabas en el colegio y papá tenía la clínica con su padre. 

			La miré y vi que su rostro ya no brillaba. En ese momento, casi me arrepentí de haberle dicho aquello.

			—¡Déjalo, Jazmín! 

			—¡No, mamá! Era mi mejor amigo, y de un día para otro, ya no supe nada más. ¡Tengo derecho a saber! —exclamé, levantando la voz.

			Mamá resopló. Terminó su café, se levantó de la cama y se detuvo en el umbral de la puerta del dormitorio.

			 —Nunca fue nuestra intención alejaros de vuestros amigos, pero hay cosas que sólo nos conciernen a nosotros, y no a vosotros. 

			—Creo que lo que nos afecta a nosotros, también nos concierne. Lamento que no pienses lo mismo. 

			—Descansa. Mañana es tu primer día de trabajo, y nosotros debemos partir temprano para regresar a casa.

			Me sentía furiosa porque una vez más mi madre me contestara con evasivas. «¿Que no me concierne?» Me metí en la cama y me dormí. Soñé con mi amigo, nuestros juegos y la foto que nos había hecho mamá en la plaza Mayor. Eran las siete y cuarto cuando sonó el despertador. Me dirigí hacia el baño y vi a mis padres desayunando en el comedor.

			—Buenos días —dije, desperezándome.

			—Buenos días —respondieron casi al unísono.

			—Desayuna con nosotros, cariño —dijo papá, palmeando el asiento de la silla que tenía a su lado y sirviéndome una taza de café. 

			Todavía estaba enfadada con mamá, pero se iban ese día y no sabía cuándo volvería a verlos. Miré el reloj y me senté. En coche, en diez minutos estaba en el trabajo, así que tenía tiempo. Después me duché, me arreglé el cabello, me puse un poco de maquillaje y me vestí con un traje de pantalón negro con americana corta entallada, top gris de cuello barca, zapatos de tacón negro y un toque de J›Adore, mi perfume favorito y el único que uso. Salimos los tres; mis padres hacia Marbella, y yo hacia mi nuevo trabajo. 

			Encontré aparcamiento a un par de manzanas. Cuando entré en el edificio, la señorita Ibarra me saludó amablemente y me entregó mi acreditación: «Ps. A. Alzogaray. Dpto. Recursos Humanos». Me la coloqué en la solapa de la americana.

			—El señor Del Monte te espera en su despacho.

			—Gracias, señorita Ibarra. 

			—Teresa, llámame Teresa —repuso, y me guiñó un ojo.

			—Azul.

			—¿Azul? 

			—Sí, mi nombre es Azul. 

			—¡Suerte en tu primer día! 

			—Gracias, creo que la voy a necesitar.

			Le guiñé un ojo y me dirigí hacia los ascensores para subir al quinto piso. La señorita López me hizo un gesto para que la siguiera al despacho del señor Del Monte, pero no me dijo ni palabra. La puerta estaba abierta y la chica que me había ayudado a recoger los papeles del suelo estaba sirviéndole un café. Llamé y esperé a que me indicara que pasase. Ahí estaba él, con un traje negro, camisa gris y corbata negra; parecía que nos hubiésemos puesto de acuerdo con la vestimenta. Todavía tenía el cabello algo húmedo, casi negro, peinado sin esmero, lo que le daba un look joven y despreocupado, diferente al del ingeniero pulcramente peinado del martes.

			—Buenos días, señorita Alzogaray —dijo, sacándome de mi abstracción.

			—Buenos días, señor Del Monte. 

			—Pase y tome asiento —señaló con un ademán para que me sentase frente a él en su escritorio—. ¿Ya ha cubierto su dosis matutina? —me preguntó, tomando un sorbo de su café.

			—¿Perdón?

			—¿Un café? 

			¡Ah! Entonces recordé lo que había dicho. 

			—Sí, me encantaría.

			Se sonrió. 

			—Señorita Alves, traiga un café para la señorita Alzogaray.

			—Con sacarina, por favor —indiqué—. ¡Gracias! 

			Ahora sabía cómo se llamaba la chica que me había ayudado. 

			—Parece que estamos otra vez conectados... 

			Lo miré sin entender qué me quería decir. Hizo un gesto con un dedo señalándonos a ambos.

			—La ropa.

			Aunque yo había reparado en ello en la puerta del despacho, los hombres no suelen ser muy observadores en materias como ésa.

			—El miércoles llevaba un traje gris y camisa blanca como yo, y hoy... 

			—¿Prefiere que use uniforme? 

			—No, si no lo desea. Es sólo una exigencia para las recepcionistas y las secretarias —comentó, y siguió con su café. 

			«Este hombre me inquieta. Tendría que haberlo pensado seriamente antes de aceptar la oferta sabiendo lo que me ocurre, o quizá sea sólo mi imaginación. ¡Contrólate, Jaz! Es tu jefe. No te imagines tonterías...»

			—¿Empezamos? —planteé para alejarme de esas ideas locas.

			—¡Claro! Bébete el café y vamos al despacho de Carlos.

			«¿Me ha tuteado? Sí, definitivamente me ha tuteado.» Apuré el café y me levanté de la silla. Él hizo lo mismo y, con un gesto, me indicó el camino hacia la puerta. Cuando la abrió, me ayudó a pasar apoyando su mano en mi hombro. Otra vez estaba ahí esa descarga eléctrica que me recorría de la cabeza a los pies y me dejaba sin aliento. «¡Esto no es bueno!» Entré en el ascensor mirando al suelo, pero sentía sus ojos clavados en mí. 

			—Me encanta tu nombre. —Lo miré—. Azul... —Pareció saborearlo.

			—Gracias. Es también mi color preferido. 

			Instantes después se abrieron las puertas del cuarto piso y salimos rumbo al despacho del señor Borges. Sobre el escritorio había pilas de carpetas. Nos sentamos y comenzamos a trabajar. Fueron pasando las horas mientras me bombardeaban con información y preguntas, y me mostraban los expedientes de los empleados. Sugerí digitalizarlos, y el señor Del Monte dispuso lo necesario para que se hiciera durante aquella semana.

			—Parece muy exigente consigo misma... 

			—Lo soy, señor Borges. Este trabajo supone un desafío para mí, y voy a dar lo mejor. No los defraudaré.

			—Aprecio y me impresiona tu pasión. Ahora nos espera el almuerzo, y luego quiero mostrarte tu despacho —dijo el señor Del Monte, levantándose de la silla—. Carlos, pide que trasladen los expedientes a su despacho y ocúpate de que esté todo en su lugar. 

			—Por supuesto; déjelo en mis manos. Buen provecho a ambos.

			«¿Almuerzo? ¡Oh, no!»

			Salimos del despacho, y caminábamos hacia el ascensor cuando mi móvil sonó y nos sacó a ambos de nuestros pensamientos, tanto que di un respingo. Pensé que era mi hora del almuerzo y que no tenía que disculparme, así que atendí la llamada.

			—Hola —dije en tono bajo.

			—¡Hola, Jaz! 

			—¡Benja!

			—¿Puedes hablar? 

			—Sí, sí, estoy yendo a almorzar.

			Las puertas del ascensor se abrieron, y ambos entramos. Él me miraba como preguntándose con quién hablaba.

			—Necesito tu experta opinión... Las cosas con Dan están difíciles... ¿Podríamos hablar? 

			—Cariño, paso por ahí y hablamos, ¿te parece? ¿O prefieres venir al piso? 

			—Tu piso. 

			—De acuerdo. A las ocho. Un beso.

			Suspiré, apoyándome contra la pared del ascensor. Seguro que se trataba de la eterna discusión... Benja no se decidía a hablar con nuestros padres.

			—¿Tu novio? 

			—Mi hermano. —Me pareció que no me creía, y por alguna extraña razón quise justificarme—. Ha tenido una pelea con su pareja.

			El ascensor se abrió y nos dirigimos a la cafetería, a una mesa en la terraza. 

			—Puedes servir, Carmen —dijo mientras pasábamos por la barra.

			Durante el almuerzo, me contó cómo había fundado Ingeniería Del Monte. Si bien yo había creído que era una empresa familiar, me sorprendió saber que su padre era médico como el mío y su madre contable. El dinero para empezar el negocio lo había obtenido de la herencia de su abuelo. Me contó que su hermana era licenciada en Derecho Internacional y que se dedicaba a viajar trabajando para diferentes ONG. En ese momento, estaba en la India. Se notaba que la adoraba y que estaba muy orgulloso de ella. 

			—Cuéntame algo de tu familia... 

			—No hay mucho que contar. Mi madre es profesora de inglés, mi padre es pediatra, Benjamín es licenciado en Literatura y mi hermana menor, Cecilia, va a seguir los pasos de mi padre porque estudia Medicina... 

			Fue un almuerzo cordial y parecíamos distendidos. La comida estaba deliciosa (pastel de pescado y ensalada), pero yo no pude terminar mi plato.

			—¿No te ha gustado?

			—Sí, está todo delicioso, gracias, pero la verdad es que no acostumbro a almorzar... —respondí mientras me limpiaba la boca con la servilleta y terminaba de beber el zumo de naranja. 

			Saliendo de la cafetería rumbo a los ascensores se nos acercó una hermosa mujer morena, de cabello suelto, largo y rizado, alta, curvilínea, fina y llamativamente vestida.

			—Te alcanzo en un momento —me indicó. 

			Evidentemente, esa mujer era alguien en su vida. Seguí hacia los ascensores mientras le oía alzar la voz. 

			—¡¿Qué demonios haces aquí?!

			Las puertas del ascensor se abrieron y entré; quería desaparecer. Me sentía tonta. El almuerzo había tenido un halo íntimo. Sacudí la cabeza para no pensar. Se abrió el ascensor en el cuarto piso. Me dirigía a la sala de espera cuando me interceptó el señor Borges.

			—Señorita Alzogaray, espero que haya disfrutado de su almuerzo... 

			—¡Sí, gracias! 

			—Su despacho ya está preparado. Si quiere acompañarme... 

			Asentí y le seguí hasta el otro extremo del pasillo. Era un despacho bastante grande, incluso más que el del propio señor Borges, y sin duda, tenía mejor vista. 

			—Por si surge cualquier cosa, mi extensión es la 1027. 

			—Gracias, señor Borges. 

			—Llámeme Carlos. 

			—Sólo si me llamas Azul.

			Sonrió y, dejando la puerta abierta, se retiró. Estaba mirando la hermosa vista del paseo de la Castellana y las impresionantes Torres Kio cuando sentí su presencia. Era una energía poderosa.

			—Puedes decorarlo como más te guste; es tu despacho. Quiero que te sientas cómoda.

			Estaba apoyado en el marco de la puerta. 

			—Gracias —dije secamente.

			—Para cualquier cosa que necesites tienes a la señorita Pereira a tu disposición. Es la secretaria de recursos humanos. 

			—Gracias —repetí de nuevo.

			—Aquí tienes la llave de tu despacho y del archivo —apuntó, y dejó un llavero sobre el escritorio.

			—Será mejor que empiece a leer los historiales; tengo mucho trabajo. 

			Señalé las carpetas que estaban apiladas en mi escritorio.

			—Claro, cualquier cosa que necesites... 

			—Está la señorita Pereira y el señor Borges... 

			—Iba a decir que mi extensión es la 1111. —Ladeó la cabeza como si no entendiera mi reacción—. Pero sí, por supuesto que están ellos. —Hizo una pausa y después añadió—: Que tenga un buen día, señorita Alzogaray. 

			—Gracias, señor Del Monte. 

			Cerró la puerta. Decidí ponerme a estudiar los expedientes y los informes. Estaba sumergida entre un montón de carpetas cuando llamaron a la puerta, y entonces reparé en que eran las seis y media. Mi jornada de trabajo terminaba a las seis. 

			—¡Pase! 

			—Señorita Alzogaray, ya son las seis y media. Me retiro. ¿Necesita algo más? 

			—No, gracias; yo también me voy. No me había dado cuenta de que ya era tarde. Perdona si te he retrasado. 

			—No hay problema. ¡Hasta mañana! 

			—¡Hasta mañana! 

			Ordené mi escritorio, guardé un par de expedientes que quería llevarme para estudiar más profundamente en casa, tomé las llaves que el señor Del Monte me había dejado, cerré mi despacho y me fui. 

			Cuando llegué a casa, me encontré con una nota de Ceci en la que me decía que había salido de paseo. Recordé entonces que Benja venía a casa a las ocho. Estaba cansada, pero era mi hermano. Mi móvil sonó. Era un mensaje de Benja: «Gracias, Jaz. Todo arreglado. ;) Ceci está con nosotros. Bss».

			Me di una ducha. Dado que no pensaba cenar, me preparé un café y me senté en el sillón para estudiar los expedientes. Ceci llegó a las diez, con Benja y Dan. Les conté cómo había sido mi primer día de trabajo. Estaba muy cansada, así que cuando ellos se fueron, mi hermana y yo nos acostamos.

			El resto de la semana transcurrió de forma similar. El señor Del Monte no apareció por mi despacho y, por supuesto, yo no pasé por el suyo. Mis compañeros, aparentemente, me habían aceptado muy bien, aunque me quedaba la duda de si no tendría que ver con mi puesto; de todos modos, me sentía muy cómoda. Llegaron las seis del viernes y no tenía planes para el fin de semana; había sido una semana intensa. Ceci había regresado a Marbella por la mañana y ya la estaba extrañando. Pasé por el mercado para comprar algunas cosas; hacía tiempo que no cocinaba y era algo con lo que disfrutaba. Llegué a casa, y después de ordenar la compra y preparar un rissotto, me dispuse a llamar a mis padres mientras cenaba para contarles cómo había sido mi primera semana.

			—¡Bien, mamá! Ha sido una semana agotadora. Ponerme al corriente de todo no es fácil, pero el trabajo me gusta y mis compañeros son geniales. 

			—Tu padre se queja de que no llamas todos los días. 

			—Mamá, estoy cansada. Me voy a la cama. Mañana voy a salir a pasear un poco. No he tenido tiempo en toda la semana. 

			—Que descanses.

			—Igualmente, mamá.

			Me quedé sentada en el sillón, acurrucada, con ganas de llorar. Me sentía sola en aquel piso. La semana había sido un sube y baja de emociones: la mudanza, el trabajo; me hacían falta mis amigas, mis padres, mi hermana, y también estaba Del Monte. 

			—Ni siquiera me ha dicho su nombre —solté en voz alta. Me levanté y me fui a la cama.

			Al día siguiente me desperté a las nueve. Me sentía mejor, descansada. Dejé el café preparándose mientras me duchaba.

			A la hora de vestirme, tras un momento, me decidí por el pantalón pirata verde esmeralda —una pieza que adoraba—, unas bailarinas blancas y un top blanco caído de un hombro, con un discreto estampado abstracto. Me hice una coleta alta, me puse un poco de rímel y brillo de labios, y ya estaba lista para disfrutar del día. Me tomé un café y salí. Hacía un tiempo espléndido para caminar, así que decidí ir en metro hasta la Puerta del Sol y volver andando.

			Como era sábado por la mañana, la plaza estaba llena de gente, artistas callejeros, estatuas vivientes y puestos de artesanía ambulantes. Caminé y caminé, entré en algunas tiendas, compré unas prendas que me gustaron y decidí, cansada y ya cerca de las cuatro, ir a por un delicioso café a Libros con Aroma.

			—¡Hola, Dan! 

			—¡Hola, Jaz! 

			—¿Mi hermanito?

			—Por ahí detrás, ordenando unos libros que han llegado hoy. ¡Tengo un café nuevo y estoy seguro de que te va a encantar! 

			—A eso he venido...

			—¡Interesada! 

			—¡Oye! —exclamé, golpeándole en el hombro.

			Dejé las bolsas de las compras detrás del mostrador y lo seguí hasta el área de cafetería, acondicionada con pequeñas mesas redondas y cómodas butacas. De pronto, me quedé congelada: sentado a una de esas mesitas, tomando un café y leyendo, estaba el ingeniero Del Monte. Iba vestido con vaqueros y polo, de manera informal y despreocupada, pero su porte natural era definitivamente elegante. Alzó la vista y, cuando me vio, se levantó de su butaca rápidamente.

			—¡Azul!... ¡Señorita Alzogaray! ¡Qué sorpresa! 

			Me miró de arriba abajo, escaneándome y con una gran sonrisa en su hermoso rostro.

			—¡Hola! 

			Me acerqué para tenderle la mano, pero él me dio un beso en la mejilla. «¡Mierda!» De nuevo, me sacudió una descarga eléctrica.

			—Acompáñame... ¿Quieres un café? 

			—Sí. Dan iba a prepararme uno... 

			Miré a Dan y le hice una señal para que me trajera el café a esa mesa.

			—¿Conoces a Dan? 

			—Esta tienda es de mi hermano y de él —le contesté, orgullosa.

			—¿Qué tal tu café? —le preguntó Dan.

			—¡Excelente, Dan! Como siempre. 

			—Aquí tienes, cariño. ¡Benja! Tu hermana está aquí —anunció. Entonces, señalándonos, preguntó—: ¿Os conocéis?

			—Azul es la nueva psicóloga de la empresa —le dijo, mirándome—. A propósito, ¿cómo ha ido tu primera semana? 

			—Veo que frecuenta el lugar... 

			—Llámame por mi nombre.

			—Lo haría si lo supiera, señor Del Monte —le dije irónicamente.

			—Patricio.

			Quedé impactada; no podía articular palabra.

			—¿Pa-tricio? 

			—Patricio del Monte. 

			—¡Parece que has visto un fantasma, hermanita! 

			Benja me dio un beso, y yo pestañeé varias veces para salir del trance.

			—¡Hola, Benja! 

			—Patricio es el jefe de tu hermana... ¿Cómo está tu café? —Di un sorbo saboreándolo, hice algunas muecas y respondí—: ¡Mmm, delicioso!, como no podía ser de otra manera.

			—He extrañado vuestro café esta semana... —intervino Patricio, justificándose no sé de qué.

			—Sí, nos ha sorprendido no verte por aquí. Disculpad, el deber me llama.

			Dan caminó entre las estanterías hacia el mostrador tras oír la campanilla de la puerta, y en seguida llamó a mi hermano, por lo que nos quedamos solos.

			—Vengo aquí dos o tres veces por semana, después de la oficina o el sábado por la tarde, pero esta semana he estado en la sede de Valencia solucionando unos problemas con un producto nuevo que estamos desarrollando. —Hizo una pausa—. No me has dicho cómo te ha ido la semana... 

			Ése era el motivo por el que no lo había visto en la empresa en todos esos días, y yo haciéndome cábalas de que no quería verme, o cosas por el estilo.

			—Intensa y ocupada.

			—Me han dicho que varios días te fuiste tarde.

			«¿Y eso? ¿Me está vigilando?»

			—Me sumergí en los expedientes y se me pasó el tiempo. 

			—Entiendo. Yo siento la misma pasión por mi trabajo —afirmó, y terminó el café de un sorbo. 

			—¿Qué lees? —pregunté para dejar a un lado el tema laboral. Ciertamente, también deseaba conocerlo más. 

			Señaló la estantería que había acomodado mi hermano.

			—Inesperada como tú. Hace poco que ha sido publicado. 

			—¿De qué trata? 

			Sus ojos se encendieron e hizo una pausa. Era evidente que estaba pensando qué responder. 

			—Deberías leerlo. No tiene gracia que te lo cuente —contestó, sonriéndose.

			—No tengo tiempo. Mi jefe me mantiene sumergida entre cientos de expedientes. Por ahora es la única lectura que me puedo permitir —comenté en tono burlón y con un mohín gracioso.

			—Pues deberías disfrutar... —dijo, cerrando el libro y mirando su reloj. Entonces se levantó.

			—¡Dan, gracias por el café! Hasta el lunes, Azul.

			Se inclinó hacia mí, se detuvo un instante, y finalmente me besó con suavidad en la mejilla.

			—Hasta el lunes —saludé casi como un suspiro. 

			Mi hermano se acercó y me miró con el ceño fruncido.

			—¿Qué hay entre vosotros? 

			—¡Nada! Es mi jefe..., pero no te voy a negar que me gusta... 

			—¡Y que le gustas! 

			—Ideas tuyas.

			Benja se sentó en la butaca que había dejado libre Patricio y me agarró la mano. 

			—Escucha, Jaz, no quiero que te hagan daño. Hace apenas una semana que lo conoces y es tu jefe. 

			—¡Déjala disfrutar, Benjamín! —lo increpó Dan.

			—Tranquilo, hermanito, me gusta, pero nada más. Además, creo que tiene novia. La vi en la recepción el lunes pasado. Es una mujer muy guapa. 

			—No creo que sea más guapa que tú —intervino Dan, que me guiñó un ojo.

			—Chicos, gracias por el café, pero me retiro. Tengo una cita con el control remoto —aseguré, y ambos se rieron a carcajadas.

			El domingo me desperté agitada. Había tenido un sueño erótico; me sentía húmeda y mi sexo palpitaba. Definitivamente, había tenido un orgasmo. Durante el día me sentí culpable. ¿Cómo podría mirarlo a la mañana siguiente? Limpié y cociné para toda la semana con la música puesta y, agotada, me fui a dormir, esperando no volver a soñar (o sí) lo mismo que la noche anterior. 

			Llegó el lunes y de camino al trabajo recordé que el viernes Teresa me había dicho que ya tenía un espacio asignado en el estacionamiento. Cuando entré, vi la placa que indicaba mi plaza. El texto era idéntico al de mi acreditación: «Ps. A. Alzogaray. Dpto. Recursos Humanos». Aparqué y observé que el coche de al lado era un precioso Honda cupé negro metalizado; en la placa se leía: «Ing. P. del Monte». No había duda; aquél era su coche.

			Entré en la empresa. Teresa me saludó y nos preguntamos por nuestros respectivos fines de semana.

			—Me encanta tu vestido. Te sienta muy bien. 

			—Gracias, Tere.

			Llevaba un vestido azul entallado, largo hasta la rodilla y con cuello barca; una americana corta a juego, y mis cómodos zapatos de tacón corrido con pulsera en el tobillo.

			Antes de entrar en el despacho pasé por recepción para pedirle a Sol, la señorita Pereira, secretaria de recursos humanos, si me podía preparar un café. Me había entretenido en arreglarme el cabello y maquillarme, y no me había dado tiempo de desayunar.

			Cuando abrí la puerta del despacho, vi sobre mi escritorio un paquete envuelto en brillante papel
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			Victoria Aihar nació en Montevideo (Uruguay) en 1978. Educada en una familia tradicional, se casó en 2000 y vive la vida junto a su esposo repartida entre la costa y las sierras uruguayas.

			Con intereses variados (medicina, contabilidad, etc.), su pasión juvenil fueron los ordenadores e Internet, y empezó como diseñadora web profesional en 2001. Cursó estudios de analista de sistemas. En el presente es webmaster de más de una docena de empresas e instituciones variadas.

			Como parte de su búsqueda personal, estudió inglés, francés y árabe, danza oriental, cerámica, vitrofusión y otras expresiones artísticas, además de viajar a los más diversos destinos, aspirando a formarse como persona en el más amplio sentido del término.

			Ese collage integra desde hace muchos años elementos que van más allá de lo evidente y sensorial, explorando, buscando definir las preguntas y encontrar respuestas donde sea, no sólo en la ciencia, también en la conciencia y más allá, en lo profundo de su ser individual y colectivo. Es un viaje eterno, que seguramente comenzó antes, mucho antes, y seguirá mucho después de su partida. 

			Comunicar y compartir sentimientos es parte de ese viaje, por lo que en 2013 comenzó a escribir. Una tarea que abraza, como todas las que emprendió antes, con pasión y entrega.

			Para conocer más acerca de Victoria Aihar:

			http://www.facebook.com/victoria.aihar

			http://www.facebook.com/UnaCancionparaAbril

			http://www.victoria-aihar.com

			@VictoriaAihar

			victoria.aihar@gmail.com
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